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La retirada de Lavalle 


y La acción de Amalia transcurre en Buenos Aires entre el cuatro de mayo y el cinco de 
octubre de 1840. Lavalle amenaza Buenos Aires; Rosas concentra en Santos Lugares 
las milicias rurales del sur. Ante la sorpresa de todos, el 7 de septiembre Lavalle ordena a 
su ejército abandonar el territorio bonaerense, dada la falta de pastos en las cercanías de la 
Capital. Lavalle devasta lo que encuentra a su paso “En estas tierras de mierda no hay quien 
me mate, gracias al terror que inspiramos”, escribe a su mujer—: fusilamientos, degúiellos, 
robos y violaciones señalan el camino del Ejército Libertador. En septiembre de 1840 Ro- 
sas anuncia que “los bienes de los salvajes unitarios que se hallan con el salvaje unitario La- 
valle, desertor inmundo de la sagrada causa de todas las repúblicas del continente america- 
no, como los de los que han emigrado del país, y los de los que aunque no tengan esta ca- 
lidad sean unitarios, quedan embargados”. El ejército de Lavalle, en retirada, va dejando 
desertores a su paso, que se presentan a las autoridades federales. El propio Rosas determi- 
na la conducta a seguir con ellos: “ninguna consideración ni miramientos con los salvajes 
asquerosos unitarios”. Ordena que el territorio sea “barrido como una escoba y limpiado co- 
mo un potrero, hasta dejarlo absolutamente purgado de semejantes salvajes sin Dios, ni pa- 
tria, ni bandera”, y que todo aquel que sea apresado debe ser pasado por las armas de inme- 
diato “perdonando sólo a los pobres paisanos que han sido arrastrados por la fuerza”. Du- 
rante todo el mes de octubre el terror se apoderó de Buenos Aires. La policía allanó nume- 
rosos domicilios y más de 250 personas fueron encarceladas. Los asesinatos se cometieron 
de noche, y en lugares alejados del centro. 
El capítulo que publicamos, con el que se cierra la novela Amalia, se titula “El 

tálamo nupcial”. 


Presentación de Guillermo Piro. 


uando el reloj de la quinta 
daba las diez de la noche, 
Pedro abría el portón para que 
entrase Daniel, después de 
haber oído y conocido su 
canto en la lóbrega y solitaria calle Larga. 

Y en este momento también, una escena 
bien diferente tenía lugar a pocos pasos: era 
Amalia, que desde la primera vibración del 
reloj había estremecídose con más violen- 
cia aún que en las veces anteriores, y refu- 
giado su cabeza en el seno de su esposo, 
abrazándose a él instintivamente, como si 
el eco del metal fuese la voz fatídica del 
dolor, que le viniese a anunciar una des- 
gracia en esa mitad de su vida, en esa su 
vida entera, que se llamaba Eduardo. 

—¿ Qué es esto, amado mío, esposo mío? 
—le preguntó al fin, derramándose de su 
mirada rayos de luz y de amor, sombras de 
pesadumbre y de inquietud—; ¿qué es esto? 
¡Es la primera vez de mi vida que se obra 
en mi alma tal misterio, y a medida que 
pasan las horas, es más violenta y fuerte la 
impresión que siento! ¿Qué? ¿Ni a tu lado 
puedo yo ser feliz? 

—Angel de mi alma: es tu imaginación 
y nada más. Oprimido de disgustos, tu 
espíritu se ha llenado de sombras, que se 
disiparán pronto al rayo de mi amor, a la 
adoración a que se consagrará mi vida, 
velando por tu felicidad y por tu calma. Es 
el aire, la luz de Buenos Aires, lo que enfer- 
ma el espíritu y el cuerpo. Pero pronto 
estarás a mi lado, lejos de aquí. 

—Sí, pronto, muy pronto, Eduardo. Yo 
no puedo vivir aquí, y en ninguna parte 
podré vivir sin ti. 

—Viajaremos juntos. 

—¿Y por qué no desde esta noche? 

—Es imposible. 

—Lo dejaré todo. Luisa y Pedro me 
seguirán después. 4 

—Es imposible. 

—Llévame, llévame, Eduardo, ¿no soy 
tuesposa? ¿No debo seguirte atodas partes? 

—Sí, pero no debo exponerte, luz de mis 
ojos. 

—¿Exponerme? 

——Cualquier incidente... 

—¿Luego, tú te expones? ¡Por qué me 
engañan! ¿No me han dicho que hay la 
mayor seguridad posible? 

—Es cierto, no hay peligro; pero quizás 
tengamos que permanecer en el río, dos, 
tres o cuatro días. 

—¿Y qué me importa, si los paso conti- 
go? 

—Amalia, no alteremos en nada nuestro 
plan. Respetemos, de casados, todas nues- 
tras promesas de solteros. Si no vas con 
Daniel, antes de quince días irás sin él; 
porque a esa fecha se habrá concertado la 
paz con la Francia, y no habrá inconve- 
niente ninguno para tuembarco. Acuérdate, 
bien mío, que voy a dejarte porque tú me 
lo mandas, y de que tú debes quedarte 
porque yo te lo ruego... Pero... siento 
alguien en la sala. 

—¿Será Luisa? 

—No; creo que es Daniel. 

Y el joven besó la frente de su esposa y 
pasó al salón donde se halló, en efecto, con 
su amigo. 

Amalia, entre tanto, llamó a Luisa y dis- 
puso que Pedro trajese el té al gabinete, 


KExKAExK KA —————_ _____ 


Verano 2 Lunes 18 de enero de 1999 


adonde pasó a reunirse con su esposo y con 
su primo. 

—Dios nos protege, hija mía; todo está 
completamente listo y arreglado. 
Solamente que, en vez de esperar a la 
madrugada, Douglas fija la hora del embar- 
co para las doce de la noche; es decir, den- 
tro de dos horas. 

—¿ Y por qué ese cambio? —preguntó 
Amalia. 

—Es lo que yo mismo no puedo explicarte; 
porque tengo tal confianza en la previsión y 
sagacidad de mi famoso contrabandista, que 
desde que él ha señalado esahora nadale pre- 
gunté, porque estoy cierto de que es la que 
más ha de convenir al embarco. 

Eduardo tomó la mano de su Amalia y 
parecía querer transmitirle su alma en su 
contacto. 

Daniel los miró con ternura y les dijo: 

—El destino no ha querido corresponder 
amis más vivísimos deseos; yo había desea- 
do ver vuestra felicidad a la luz de la mía 
al mismo tiempo. Envueltos en unas mis- 
mas desgracias, yo había deseado que en 
una misma hora arrebatásemos a la suerte 


un momento para nuestra común felicidad: 


y si Florencia estuviese a mi lado en este 
instante, yo sería el ser más venturoso de 
la tierra..., pero, en fin, he conquistado ya 
la mitad de mis aspiraciones. La otra... Dios 
dispondrá. 

Era tan profunda, tan exquisita, la sensi- 
bilidad de aquellos tres jóvenes, y se iden- 
tificaba tanto en cada uno la suerte de los 
otros, que sus impresiones de felicidad o de 
dolor, de ansiedad o de melancolía, se 
comunicaban con un magnetismo sorpren- 
dente; y en ese instante una lágrima fugiti- 
va, pero brotada del fondo del corazón, 
empañóla pupila de todos. Pero Daniel, ese 
carácter especial para la dominación de sí 
mismo, esa alma llena de abnegación y 
generosidad, que lo sacrificaba todo a la 
felicidad de los que amaba, concibió que 
era una crueldad echar una gota de pesad- 
umbre en la copa de felicidad, que apenas 
llegaba a los labios de aquellos dos seres 
tan combatidos de la suerte y, levantándose 
y abrazándolos sucesivamente, les dijo: 

—¡ Vamos, vamos! Estén contentos estos 
instantes que nos deja el destino, y no pense- 
mos sino en los días que vamos a pasar den- 
tro de poco en Montevideo, ni hablemos de 
otra cosa que de ellos. 

Pocos momentos después entró Pedro 
con la bandeja del té y fue a colocarla en 
una mesa del gabinete de lectura que, como 
se sabe, estaba entre el salón y el aposen- 
to, adonde pasó Amalia con su esposo y con 
su primo, habiendo antes díchole a Pedro 
que se retirase, pues nunca consentía que 
él la sirviese. 

Antes de diez minutos, Daniel había vuel- 
to la alegría a sus amigos. 

Fugaz, animador, espirituoso, voluble y 
gracioso en los giros de la conversación, 
era imposible resistir al sello que él le 
imprimiese. 

Por último sólo le faltaba hacerlos eno- 
jar, para darles el placer de que se recon- 
ciliasen luego. Porque no hay nada más en 
armonía con las necesidades del corazón 
enamorado, que esos pasajeros enojos que 
preparan la reconciliación, y en ella, más 
impetuosa, la reacción de los afectos. Y así 


fue que, con una gran seriedad, tomando su 
segunda taza de té, dijo a su amigo: 

—¡Ah, Eduardo! Una cosa se me ha olvi- 
dado preguntarte: ¿qué hago de la cajita de 
cartas? 

—¡La cajita de cartas! —contestó 
Eduardo, mientras Amalia se puso a mirar- 
lo fijamente. 

—;¡Sí, pues! —repuso Daniel con la 
misma gravedad—, la cajita de cartas, 
donde creo que hay también cabellos de 
Amalia por el color. 

—(Te has vuelto loco, Daniel? 

—No, gracias a Dios. 

—-¿Y por qué disimula usted, caballero? 
¿Qué cosa más natural que tener esos 
recuerdos y querer conservarlos? 

—Te juro, Amalia mía, que en mi vida 
he tenido semejante caja, ni sé de qué car- 
tas me está hablando Daniel. O está jugan- 
do, o, repito, se ha vuelto loco. 

—Pero, ¿por qué negarlo? —repuso 
Amalia, rosada y fingiendo una sonrisa que 
abrumaba a Eduardo. 

—¿Ves, Daniel, lo que sacas con tus bro- 
mas? —reconvino Eduardo, que empezó a 
comprender el capricho de su amigo. 

—De modo que... 

—De modo que haces mal, porque ¿lo 


ves? 


—(Qué? 

—Que Amalia ha retirado muy insensi- 
blemente su silla del lado de la mía. 

Daniel entonces soltó una carcajada, se 
levantó, tomó la mano de su prima, y 
poniéndola entre las de Eduardo, exclamó: 

—;¡Están impagables! Mi Florencia ten- 
dría más circunspección. 

—No0, no es cierto, tú no has mentido — 
repuso Amalia sin retirar su mano y 
esperando y deseando que la acabasen de 
convencer. 

Pero unanuevarisa de Daniel, y una mira- 
da de Eduardo, concluyeron por hacerle 
conocer la chanza caprichosa del primero; 
y la presión de su mano y el rayo enamo- 
rado de su ternísima mirada le dijeron a 
Eduardo que la nube de celos se había 
evaporado. En ese instante ella y él se cam- 
biaban el alma en las miradas, y en el calor 
de sus manos se transmitían la vida. 

Pero en este instante también la voz de 
Luisa vino a caer como un rayo en medio 
de los tres. 

Era un grito agudo, horrible y estridente, 
al mismo tiempo que se vio a la niña venir 
despavorida por las piezas interiores, y al 
mismo tiempo también que se oyó un tiro 
enel patio y una especie de tormenta de gri- 
tos y de pasos precipitados. 

Y antes que Luisa hubiese podido decir 
una palabra y antes que nadie se la pre- 
guntase, todos adivinaron lo que había, y 
junto con la adivinación del instinto, la ver- 
dad se presentó ante ellos, a través de los 
vidrios del gabinete, en el fondo de las 
habitaciones por donde había venido la 
niña; pues una porción de figuras siniestras 
se precipitaba por el cuarto de Luisa al 
tocador de Amalia. Y todo esto, desde el 
grito hasta la vista de aquellos hombres, 
ocurría en un instante tan fugitivo como el 
de un relámpago. 

Pero con la misma rapidez también, 
Eduardo arrastró a su esposa, hasta la sala 
y tomó sus pistolas de sobre el marco de la 


chimenea. 

Inmediatamente, porque todo era 
simultáneo y rápido como la luz, Daniel 
arrastró la mesa y la tumbó con lámpara, 
bandeja y cuanto tenía, junto a la puerta que 
separaba al gabinete de la alcoba. 

—¡Sálvanos, Daniel! —gritó Amalia 
precipitándose a Eduardo cuando tomaba 
las pistolas. 

—Sí, mi Amalia, pero sólo peleando; ya 
no es tiempo de hablar. | 

Y estas últimas palabras perdiéronse a la 
detonación de las pistolas de Eduardo que 
hizo fuego, a cuatro pasos de distancia, 
sobre ocho o diez forajidos que ya pisaban 
en la alcoba: mientras Daniel tiraba sillas 
delante de la puerta, y a tiempo que otro 
tiro se disparaba en el patio, y un rugido 
semejante al de un león dominaba los gri- 
tos y las detonaciones. 

—;¡Dios mío, han muerto a Pedro! —gri- 
taba Amalia, prendida del brazo izquierdo 
de Eduardo, que no conseguía desasirse de 
ella. 

—Todavía no —dijo el soldado entran- 


uando el reloj de la quinta 
daba las diez de la noche, 
Pedro abría el portón para que 
entrase Daniel, después de 
haber oído y conocido su 
canto en la lóbrega y solitaria calle Larga. 

Y en este momento también, una escena 
bien diferente tenía lugar a pocos pasos: era 
Amalia, que desde la primera vibración del 
reloj había estremecídose con más violen- 
cia aún que en las veces anteriores, y refu- 
giado su cabeza en el seno de su esposo, 
abrazándose a él instintivamente, como si 
el eco del metal fuese la voz fatídica del 
dolor, que le viniese a anunciar una des- 
gracia en esa mitad de su vida, en esa su 
vida entera, que se llamaba Eduardo 

- ¿Qué es esto, amado mío, esposo mío? 
—le preguntó al fin, derramándose de su 
mirada rayos de luz y de amor, sombras de 
pesadumbre y de inquietud—; ¿quées esto? 
¡Es la primera vez de mi vida que se obra 
en mi alma tal misterio, y a medida que 
pasan las horas, es más violenta y fuerte la 
impresión que siento! ¿Qué? ¿Ni a tu lado 
puedo yo ser feliz? 

Angel de mi alma: es tu imaginación 
y nada más. Oprimido de disgustos, tu 
espíritu se ha llenado de sombras, que se 
disiparán pronto al rayo de mi amor, a la 
adoración a que se consagrará mi vida, 
velando por tu felicidad y por tu calma. Es 
el aire, la luz de Buenos Aires, lo que enfer- 
ma el espíritu y el cuerpo. Pero pronto 
estarás a mi lado, lejos de aquí 

—SÍ, pronto, muy pronto, Eduardo. Yo 
no puedo vivir aquí, y en ninguna parte 
podré vivir sin ti 

—Viajaremos juntos 

¿Y por qué no desde esta noche? 

Es imposible 

—Lo dejaré todo. Luisa y Pedro me 
seguirán después 

—Es imposible 

—Llévame, llévame, Eduardo, ¿no soy 
tuesposa? ¿No debo seguirte atodas partes? 

—Sí, pero no debo exponerte, luz de mis 
ojos 

—¿Exponerme? 

—Cualquier incidente... 

—¿Luego, tú te expones? ¡Por qué me 
engañan! ¿No me han dicho que hay la 
mayor seguridad posible? 

—Es cierto, no hay peligro; pero quizás 
tengamos que permanecer en el río, dos, 
tres o cuatro días. 

—¿ Y qué me importa, si los paso conti- 
go? 

— Amalia, no alteremos en nada nuestro 
plan. Respetemos, de casados, todas nues- 
tras promesas de solteros. Si no vas con 
Daniel, antes de quince días irás sin él; 
porque a esa fecha se habrá concertado la 
paz con la Francia, y no habrá inconve- 
niente ninguno para tuembarco. Acuérdate, 
bien mío, que voy a dejarte porque tú me 
lo mandas, y de que tú debes quedarte 
porque yo te lo ruego... Pero... siento 
alguien en la sala. 

—¿Será Luisa? 

—No; creo que es Daniel. 

Y el joven besó la frente de su esposa y 
pasó al salón donde se halló, en efecto, con 
su amigo. 

Amalia, entre tanto, llamó a Luisa y dis- 
puso que Pedro trajese el té al gabinete, 


adonde pasó a reunirse con su esposo y con 
su primo 

—Dios nos protege, hija mía; todo está 
completamente listo y arreglado. 
Solamente que, en vez de esperar a la 
madrugada, Douglas fija la hora del embar- 
co para las doce de la noche; es decir, den- 
tro de dos horas. 

—¿Y por qué ese cambio? —preguntó 
Amalia. 

—Eslo que yo mismo no puedo explicarte; 
porque tengo tal confianza en la previsión y 
sagacidad de mi famoso contrabandista, que 
desde que él ha señalado esa hora nada le pre- 
gunté, porque estoy cierto de que es la que 
más ha de convenir al embarco. 

Eduardo tomó la mano de su Amalia y 
parecía querer transmitirle su alma en su 
contacto. 

Daniel los miró con ternura y les dijo: 

—El destino no ha querido corresponder 
amis más vivísimos deseos; yo había desea- 
do ver vuestra felicidad a la luz de la mía 
al mismo tiempo. Envueltos en unas mis- 
mas desgracias, yo había deseado que en 
una misma hora arrebatásemos a la suerte 
un momento para nuestra común felicidad: 
y si Florencia estuviese a mi lado en este 
instante, yo sería el ser más venturoso de 
la tierra..., pero, en fin, he conquistado ya 
la mitad de mis aspiraciones. La otra... Dios 
dispondrá. 

Era tan profunda, tan exquisita, la sensi- 
bilidad de aquellos tres jóvenes, y se iden- 
tificaba tanto en cada uno la suerte de los 
otros, que sus impresiones de felicidad o de 
dolor, de ansiedad o de melancolía, se 
comunicaban con un magnetismo sorpren- 
dente; y en ese instante una lágrima fugiti- 
va, pero brotada del fondo del corazón, 
empañó la pupila de todos. Pero Daniel, ese 
carácter especial para la dominación de sí 
mismo, esa alma llena de abnegación y 
generosidad, que lo sacrificaba todo a la 
felicidad de los que amaba, concibió que 
era una crueldad echar una gota de pesad- 
umbre en la copa de felicidad, que apenas 
llegaba a los labios de aquellos dos seres 
tan combatidos de la suerte y, levantándose 
y abrazándolos sucesivamente, les dijo: 

—¡ Vamos, vamos! Estén contentos estos 
instantes que nos deja el destino, y no pense- 
mos sino en los días que vamos a pasar den- 
tro de poco en Montevideo, ni hablemos de 
otra cosa que de ellos. 

Pocos momentos después entró Pedro 
con la bandeja del té y fue a colocarla en 
una mesa del gabinete de lectura que, como 
se sabe, estaba entre el salón y el aposen- 
to, adonde pasó Amalia con su esposo y con 
su primo, habiendo antes díchole a Pedro 
que se retirase, pues nunca consentía que 
él la sirviese. 

Antes de diez minutos, Daniel había vuel- 
to la alegría a sus amigos. 

Fugaz, animador, espirituoso, voluble y 
gracioso en los giros de la conversación, 
era imposible resistir al sello que él le 
imprimiese. 

Por último sólo le faltaba hacerlos eno- 
jar, para darles el placer de que se recon- 
ciliasen luego. Porque no hay nada más en 
armonía con las necesidades del corazón 
enamorado, que esos pasajeros enojos que 
preparan la reconciliación, y en ella, más 
impetuosa, la reacción de los afectos. Y así 


fue que, con una gran seriedad, tomando su 
segunda taza de té, dijo a su amigo: 

—¡Ah, Eduardo! Una cosa se me ha olvi- 
dado preguntarte: ¿qué hago de la cajita de 
cartas? 

—¡La cajita de cartas! —contestó 
Eduardo, mientras Amalia se puso a mirar- 
lo fijamente. 

—¡Sí, pues! —repuso Daniel con la 
misma gravedad—, la cajita de cartas, 
donde creo que hay también cabellos de 
Amalia por el color. 

—¿Te has vuelto loco, Daniel? 

—No, gracias a Dios. 

—¿Y por qué disimula usted, caballero? 
¿Qué cosa más natural que tener esos 
recuerdos y querer conservarlos? 

—Te juro, Amalia mía, que en mi vida 
he tenido semejante caja, ni sé de qué car- 
tas me está hablando Daniel. O está jugan- 
do, o, repito, se ha vuelto loco. 

—Pero, ¿por qué negarlo? —repuso 
Amalia, rosada y fingiendo una sonrisa que 
abrumaba a Eduardo. 

—¿Ves, Daniel, lo que sacas con tus bro- 
mas? —reconvino Eduardo, que empezó a 
comprender el capricho de su amigo. 

—-De modo que... 

—De modo que haces mal, porque ¿lo 
ves? - 

—¿Qué? 

—Que Amalia ha retirado muy insensi- 
blemente su silla del lado de la mía. 

Daniel entonces soltó una carcajada, se 
levantó, tomó la mano de su prima, y 
poniéndola entre las de Eduardo, exclamó: 

—;¡Están impagables! Mi Florencia ten- 
dría más circunspección. 

—No0, no es cierto, tú no has mentido — 
repuso Amalia sin retirar su mano y 
esperando y deseando que la acabasen de 
convencer. 

Pero una nuevarisa de Daniel, y una mira- 
da de Eduardo, concluyeron por hacerle 
conocer la chanza caprichosa del primero; 
y la presión de su mano y el rayo enamo- 
rado de su ternísima mirada le dijeron a 
Eduardo que la nube de celos se había 
evaporado. En ese instante ella y él se cam- 
biaban el alma en las miradas, y en el calor 
de sus manos se transmitían la vida. 

Pero en este instante también la voz de 
Luisa vino a caer como un rayo en medio 
de los tres. 

Era un grito agudo, horrible y estridente, 
al mismo tiempo que se vio a la niña venir 
despavorida por las piezas interiores, y al 
mismo tiempo también que se oyó un tiro 
en el patio y una especie de tormenta de gri- 
tos y de pasos precipitados. 

Y antes que Luisa hubiese podido decir 
una palabra y antes que nadie se la pre- 
guntase, todos adivinaron lo que había, y 
junto con la adivinación del instinto, la ver- 
dad se presentó ante ellos, a través de los 
vidrios del gabinete, en el fondo de las 
habitaciones por donde había venido la 
niña; pues una porción de figuras siniestras 
se precipitaba por el cuarto de Luisa al 
tocador de Amalia. Y todo esto, desde el 
grito hasta la vista de aquellos hombres, 
ocurría en un instante tan fugitivo como el 
de un relámpago. 

Pero con la misma rapidez también, 
Eduardo arrastró a su esposa, hasta la sala 
y tomó sus pistolas de sobre el marco de la 


chimenea. 

Inmediatamente, porque todo era 
simultáneo y rápido como la luz, Daniel 
arrastró la mesa y la tumbó con lámpara, 
bandeja y cuanto tenía, junto a la puerta que 
separaba al gabinete de la alcoba. 

—¡Sálvanos, Daniel! —gritó Amalia 
precipitándose a Eduardo cuando tomaba 
las pistolas. 

—Sí, mi Amalia, pero sólo peleando; ya 
no es tiempo de hablar. 

Y estas últimas palabras perdiéronse a la 
detonación de las pistolas de Eduardo que 
hizo fuego, a cuatro pasos de distancia, 
sobre ocho o diez forajidos que ya pisaban 
en la alcoba: mientras Daniel tiraba sillas 
delante de la puerta, y a tiempo que otro 
tiro se disparaba en el patio, y un rugido 
semejante al de un león dominaba los gri- 
tos y las detonaciones. 

—;Dios mío, han muerto a Pedro! —gri- 
taba Amalia, prendida del brazo izquierdo 
de Eduardo, que no conseguía desasirse de 
ella. 

—Todavía no —dijo el soldado entran- 


do por la puerta de la sala, que daba al 
zaguán bañado el rostro y el pecho en la 
sangre que corría a ríos de un hachazo que 
había recibido en la cabeza, y tirando, al 
mismo tiempo que decía estas palabras, la 
espada de Eduardo, que vino a caer cerca 
del grupo que formaban todos en el gabi- 
nete, delante de la barricada improvisada 
por Daniel; y, mientras que con el brazo 
izquierdo se limpiaba la sangre que le cubría 
los ojos, con la derecha, donde tenía su 
sable, trataba de cerrar la puerta de la sala. 

La pluma, el pensamiento mismo, no 
puede aicanzar todos los accidentes de esta 
escena, en todo su movimiento súbito y 
veloz. 

La voz de Eduardo, que decía a su esposa 
asida de su brazo y de su cintura: 

—Nos pierdes, Amalia, déjame pasar a 
la sala —no se oía entre el ruido y la grita 
infernal que venía del patio del tocador, y 
de aquellos que entraban en el aposento, y 
uno de los cuales había caído a los pistole- 
tazos de Eduardo. 

El cristal de los espejos del tocador salta- 


ba hecho pedazos a los sablazos que pega- 
ban sobre ellos, sobre los muebles, sobre 
los vidrios de las ventanas, sobre las losas 
del lavatorio, en cuanto había, siendo estos 
golpes acompañados de una gritería salva- 
je, que hacía más espantosa aquella escena 
de terror y de muerte. 

A los tiros de Eduardo los que invadieron 
la alcoba, habían unos retrocedido algunos 
pasos, otros parándose súbitamente, sin 
avanzar hacia las mesas y las sillas caídas 
delante de la puerta. Pero dos hombres se pre- 
cipitaron en aquel instante en el aposento. 

—Ah, Troncoso y Badía! —gritó Daniel 
arrojando otra silla, parándose contra el per- 
fil de la puerta, y sacando de su pecho aque- 
lla arma con que había salvado a su amigo 
en la noche del 4 de mayo; única que llev- 
aba, y que eraimpotente en la desigual lucha 
que iba a trabarse. 

Y cuando aquellos dos hombres se pre- 
cipitaron como dos demonios, el uno con 
la pistola en la mano y el otro con un sable, 
Eduardo alzó a Amalia por la cintura, la 
llevó, la dejó sobre el sofá de la sala y tomó 
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la espada que le acababa de tirar Pedro. Y 
a éste, que venía de echar a la puerta de la 
sala el débil pasador que la cerraba, y quería 
hacer un esfuerzo para seguir a Eduardo al 
gabinete, le faltaron las fuerzas a los dos 
pasos, las piernas se le doblaron, y cayó, 
temblando de furor, delante del sofá en que 
quedó la joven. Allí se abrazó de sus pies, 
bañando con su sangre generosa a aquella 
criatura, a quien todavía quería salvar, 
oprimiéndola para que no se moviese. 

Entre tanto, el rayo no cae más rápido ni 
mortífero que el sable de Eduardo sobre la 
cabeza del bandido más cercano a la mesa 
y a las sillas caídas, entre los diez o doce 
que, a la voz de sus jefes, asaltaban aquel 
débil obstáculo. 

Y al mismo tiempo, Daniel alcanzaba el 
hombro de otro y le dislocaba el brazo de 
un golpe seco de su “casse-tete”. 

—¡Tómale el sable! —Je gritó Eduardo; 
mientras que Pedro, haciendo esfuerzos por 
levantarse, sin poderlo conseguir, porque 
estaba mortalmente herido en el pecho y la 
cabeza, sólo tenía fuerzas para oprimir los 
pies de Amalia, y voz para estar repitiendo 
a Luisa, abrazada también de su señora; 

—;¡Las luces. apaguen las luces, por 
Dios! 

Pero Luisa no lo oía, y si lo oía no quería 
obedecerlo porque temblaba de quedarse a 
oscuras si posible era sentir más terror que 
el que la dominaba. 

Mas, los dos golpes certeros de Eduardo 
y de Daniel no sirvieron sino para atraer 
sobre ellos mayor número de asesinos, pues 
ala voz de unos de sus jefes vinieron los 
que estaban robando y rompiendo en el 
tocador; cuando se lanzaron a las sillas y a 
la mesa, el mismo Eduardo, impaciente por 
aquellos obstáculos que impedían el 
alcance de su espada, con sus pies trataba 
de separar las sillas, y ya poco faltaba para 
que hubiese un camino expedito de la una 
alaotrahabitación, cuando Daniel descargó 
su terrible maza sobre la espalda de uno de 
los que se agachaban a separar una silla del 
lado del aposento y el bandido vino a ocu- 
par el lugar que despejaba Eduardo. 

—¡Salva a Amalia, Daniel, sálvala: 
déjame solo, sálvala! —-gritaba Eduardo, 
temblando de furor, menos por el combate 
que por el obstáculo que no podía remover 
con las manos, porque con su espada hacía 
frente a los puñales y sables que había del 
otro lado de ellos, mientras que temía 
tropezar y caerse si intentaba separarlos de 
los pies. 

Todo esto habría durado como diez minu- 
tos, cuando seis u ocho bandidos dejaron el 
aposento y seretiraron porel tocador, mien- 
tras que los restantes continuaban a la voz 
del jefe que quedaba con ellos, tratando de 
separar los muebles caídos, pero con tal 
temor, que apenas habían separado dos o 
tres sillas que no estaban al alcance de la 
espada de Eduardo. 

Ninguno de los dos jóvenes estaba heri- 
do, y Eduardo, en el momento en que su 
brazo descansaba un segundo, dio vuelta la 
cabeza para ver a su Amalia, a través de los 
vidrios del gabinete, contenida porun mori- 
bundo y unaniña, y volviéndose a su amigo, 
le dijo en francés: 

—Sálvala por la puerta de la sala; sal al 
camino, gana las zanjas de enfrente; y en 


cinco minutos yo habré roto todas las lám- 
paras, pasaré por en medio de esta canalla 
y te alcanzaré. 

—Sí —le contestó Daniel—, es ebúnico 
medio; ya lo sabía, pero no quería dejarte 
solo; ni lo quiero aún, Voy a ver de salvar- 
la y vuelvo en dos minutos; pero no pases 
la barricada. 

Y Daniel pasó como un relámpago a la 
sala, y a tiempo que tiraba una de las lám- 
paras y uno de los candeleros de los dos que 
había encendidos, un tremendo golpe dado 
en la puerta de la sala hizo saltar el pestillo 
y abrirse las hojas de paren par, entrándose 
en tropel una banda de aquellos demonios, 
de que se rodeó un gobierno nacido del 
infierno y maldito para siempre jamás en la 
historia de las generaciones argentinas 

Un grito horrible, como si en él se arran- 
casen las fibras del corazón, salió del pecho 
de la pobre Amalia, y desprendiéndose de 
las manos casi heladas de Pedro, y de los 
débiles brazos de su tierna Luisa, corrió a 
escudar con su cuerpo el cuerpo de su 
Eduardo, mientras Daniel tomó el sable de 
Pedro, ya expirante y corrió también al 
gabinete. 

Pero, junto con él, los asesinos entraron, 
y, cuando Eduardo oprimía contra su 
corazón a su Amalia, para hacerle con su 
cuerpo una última muralla, todos estaban ya 
confundidos. Daniel recibía una cuchillada 
en su brazo derecho; y una puñalada por la 
espalda atravesaba el pecho de Eduardo, a 
quien un esfuerzo sobrenatural debía man- 
tener de pie por algunos segundos, porque 
ya estaba herido mortalmente, Y en ese 
momento, en que era sostenido apenas en 
un ángulo del gabinete por los brazos de su 
Amalia, mientras que su diestra se levanta- 
ba todavía por los impulsos de la sangre y 
amedrentaba a sus asesinos; cuando Daniel, 
en el otro ángulo, con el sable en su mano 
izquierda se defendía como un héroe; enese 
momento en que dos bandidos cortaban en 
la sala la cabeza de Pedro, unos golpes ter- 
ribles se daban en la puerta de calle. Luisa, 
que había ganado el zaguán despavorida, 
conoce la voz de Fermín, descorre el cerro- 
jo y abre la puerta. 

Entonces un hombre anciano, cubierto 
con un poncho oscuro, se precipitaba gri- 
tando con una voz de trueno, pero dolori- 
da, como la voz que es arrancada del 
corazón por la mano de la Naturaleza. 

—;Alto, alto, en nombre del Restau- 
rador! 

Y todos oyeron esta voz menos Eduardo, 
cuya alma, en ese instante, volaba hacia 
Dios, y su cabeza caía sobre el seno de su 
Amalia, que dobló exánime su frente y 
quedó tendida en un lecho de sangre junto 
al cadáver de su esposo, de su Eduardo. 

En ese instante el reloj daba las once de 
la noche. 

— Aquí, padre mío, aquí salve usted a 
Amalia —dijo Daniel al oír la voz y cono- 
cer a su padre. 

¡ Y al mismo tiempo, el joven, que había 
recibido otra profunda herida en la cabeza. 
caía sin voz y sin fuerzas en los brazos de 
su padre, que con una sola palabra, había 
suspendido el puñal que esa 
misma palabra levantara para 
tanta desgracia y por tanto 
crimen! 
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do por la puerta de la sala, que daba al 
zaguán bañado el rostro y el pecho en la 
sangre que corría a ríos de un hachazo que 
había recibido en la cabeza, y tirando, al 
mismo tiempo que decía estas palabras, la 
espada de Eduardo, que vino a caer cerca 
del grupo que formaban todos en el gabi- 
nete, delante de la barricada improvisada 
por Daniel; y, mientras que con el brazo 
izquierdo se limpiaba la sangre que le cubría 
los ojos, con la derecha, donde tenía su 
sable, trataba de cerrar la puerta de la sala. 

La pluma, el pensamiento mismo, no 
puede alcanzar todos los accidentes de esta 
escena, en todo su movimiento súbito y 
veloz. 

La voz de Eduardo, que decía a su esposa 
asida de su brazo y de su cintura: 

—Nos pierdes, Amalia, déjame pasar a 
la sala —no se oía entre el ruido y la grita 
infernal que venía del patio del tocador, y 
de aquellos que entraban en el aposento, y 
uno de los cuales había caído a los pistole- 
tazos de Eduardo. 

El cristal de los espejos del tocador salta- 


ba hecho pedazos a los sablazos que pega- 
ban sobre ellos, sobre los muebles, sobre 
los vidrios de las ventanas, sobre las losas 
del lavatorio, en cuanto había, siendo estos 
golpes acompañados de una gritería salva- 
je, que hacía más espantosa aquella escena 
de terror y de muerte. , 

A los tiros de Eduardo los que invadieron 
la alcoba, habían unos retrocedido algunos 
pasos, otros parándose súbitamente, sin 
avanzar hacia las mesas y las sillas caídas 
delante de la puerta. Pero dos hombres se pre- 
cipitaron en aquel instante en el aposento. 

—¡Ah, Troncoso y Badía! —gritó Daniel 
arrojando otra silla, parándose contra el per- 
fil de la puerta, y sacando de su pecho aque- 
lla arma con que había salvado a su amigo 
en la noche del 4 de mayo; única que llevy- 
aba, y que eraimpotente en la desigual lucha 
que iba a trabarse. 

Y cuando aquellos dos hombres se pre- 
cipitaron como dos demonios, el uno con 
la pistola en la mano y el otro con un sable, 
Eduardo alzó a Amalia por la cintura, la 
llevó, la dejó sobre el sofá de la sala y tomó 
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la espada que le acababa de tirar Pedro. Y 
a éste, que venía de echar a la puerta de la 
sala el débil pasador que la cerraba, y quería 
hacer un esfuerzo para seguir a Eduardo al 
gabinete, le faltaron las fuerzas a los dos 
pasos, las piernas se le doblaron, y cayó, 
temblando de furor, delante del sofá en que 
quedó la joven. Allí se abrazó de sus pies, 
bañando con su sangre generosa a aquella 
criatura, a quien todavía quería salvar, 
oprimiéndola para que no se moviese. 

Entre tanto, el rayo no cae más rápido ni 
mortífero que el sable de Eduardo sobre la 
cabeza del bandido más cercano a la mesa 
y a las sillas caídas, entre los diez o doce 
que, a la voz de sus jefes, asaltaban aquel 
débil obstáculo. 

Y al mismo tiempo, Daniel alcanzaba el 
hombro de otro y le dislocaba el brazo de 
un golpe seco de su “casse-tete”. 

—;¡Tómale el sable! —le gritó Eduardo; 
mientras que Pedro, haciendo esfuerzos por 
levantarse, sin poderlo conseguir, porque 
estaba mortalmente herido en el pecho y la 
cabeza, sólo tenía fuerzas para oprimir los 
pies de Amalia, y voz para estar repitiendo 
a Luisa, abrazada también de su señora; 

—¡Las luces, apaguen las luces, por 
Dios! s 

Pero Luisa no lo oía, y si lo oía no quería 
obedecerlo porque temblaba de quedarse a 
oscuras si posible era sentir más terror que 
el que la dominaba. 

Mas, los dos golpes certeros de Eduardo 
y de Daniel no sirvieron sino para atraer 
sobre ellos mayor número de asesinos, pues 
a la voz de unos de sus jefes vinieron los 
que estaban robando y rompiendo en el 
tocador; cuando se lanzaron a las sillas y a 
la mesa, el mismo Eduardo, impaciente por 
aquellos obstáculos que impedían el 
alcance de su espada, con sus pies trataba 
de separar las sillas, y ya poco faltaba para 
que hubiese un camino expedito de la una 
ala otra habitación, cuando Daniel descargó 
su terrible maza sobre la espalda de uno de 
los que se agachaban a separar una silla del 
lado del aposento y el bandido vino a ocu- 
par el lugar que despejaba Eduardo. 

—¡Salva a Amalia, Daniel, sálvala: 
déjame solo, sálvala! —gritaba Eduardo, 
temblando de furor, menos por el combate 
que por el obstáculo que no podía remover 
con las manos, porque con su espada hacía 
frente a los puñales y sables que había del 
otro lado de ellos, mientras que temía 
tropezar y caerse si intentaba separarlos de 
los pies. 

Todoesto habría durado como diez minu- 
tos, cuando seis u ocho bandidos dejaron el 
aposento y seretiraron porel tocador, mien- 
tras que los restantes continuaban a la voz 
del jefe que quedaba con ellos, tratando de 
separar los muebles caídos, pero con tal 
temor, que apenas habían separado dos o 
tres sillas que no estaban al alcance de la 
espada de Eduardo, 

Ninguno de los dos jóvenes estaba heri- 
do, y Eduardo, en el momento en que su 
brazo descansaba un segundo, dio vuelta la 
cabeza para ver a su Amalia, a través de los 
vidrios del gabinete, contenida por un mori- 
bundo y una niña, y volviéndose asu amigo, 
le dijo en francés: 

—Sálvala por la puerta de la sala; sal al 
camino, gana las zanjas de enfrente; y en 


cinco minutos yo habré roto todas las lám- 
paras, pasaré por en medio de esta canalla 
y te alcanzaré. 

—Sí —le contestó Daniel —, es el único 
medio; ya lo sabía, pero no quería dejarte 
solo; ni lo quiero aún. Voy a ver de salvar- 
la y vuelvo en dos minutos; pero no pases 
la barricada. 

Y Daniel pasó como un relámpago a la 
sala, y a tiempo que tiraba una de las lám- 
paras y uno de los candeleros de los dos que 
había encendidos, un tremendo golpe dado 
en la puerta de la sala hizo saltar el pestillo 
y abrirse las hojas de par en par, entrándose 
en tropel una banda de aquellos demonios, 
de que se rodeó un gobierno nacido del 
infierno y maldito para siempre jamás en la 
historia de las generaciones argentinas. 

Un grito horrible, como si en él se arran- 
casen las fibras del corazón, salió del pecho 
de la pobre Amalia, y desprendiéndose de 
las manos casi heladas de Pedro, y de los 
débiles brazos de su tierna Luisa, corrió a 
escudar con su cuerpo el cuerpo de su 
Eduardo, mientras Daniel tomó el sable de 
Pedro, ya expirante y corrió también al 
gabinete. 

Pero, junto con él, los asesinos entraron, 
y, cuando Eduardo oprimía contra su 
corazón a su Amalia, para hacerle con su 
cuerpo una última muralla, todos estaban ya 
confundidos. Daniel recibía una cuchillada 
en su brazo derecho; y una puñalada por la 
espalda atravesaba el pecho de Eduardo, a 
quien un esfuerzo sobrenatural debía man- 
tener de pie por algunos segundos, porque 
ya estaba herido mortalmente. Y en ese 
momento, en que era sostenido apenas en 
un ángulo del gabinete por los brazos de su 
Amalia, mientras que su diestra se levanta- 
ba todavía por los impulsos de la sangre y 
amedrentaba a sus asesinos; cuando Daniel, 
en el otro ángulo, con el sable en su mano 
izquierda se defendía como un héroe; en ese 
momento en que dos bandidos cortaban en 
la sala la cabeza de Pedro, unos golpes ter- 
ribles se daban en la puerta de calle. Luisa, 
que había ganado el zaguán despavorida, 
conoce la voz de Fermín, descorre el cerro- 
jo y abre la puerta. 

Entonces un hombre anciano, cubierto 
con un poncho oscuro, se precipitaba gri- 
tando con una voz de trueno, pero dolori- 
da, como la voz que es arrancada del 
corazón por la mano de la Naturaleza. 

—;¡Alto, alto, en nombre del Restau- 
rador! 

Y todos oyeron esta voz menos Eduardo, 
cuya alma, en ese instante, volaba hacia 
Dios, y su cabeza caía sobre el seno de su 
Amalia, que dobló exánime su frente y 
quedó tendida en un lecho de sangre junto 
al cadáver de su esposo, de su Eduardo. 

En ese instante el reloj daba las once de 
la noche. 

— Aquí, padre mío, aquí salve usted a 
Amalia —dijo Daniel al oír la voz y cono- 
cer a su padre. 

¡ Y al mismo tiempo, el joven, que había 
recibido otra profunda herida en la cabeza, 
caía sin voz y sin fuerzas en los brazos de 
su padre, que con una sola palabra, había 
suspendido el puñal que esa 
misma palabra levantara para 
tanta desgracia y por tanto 
crimen! 
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El signo de Batman 


Mundialmente conocido por haber encarnado a Batman en la serie de TV y un largometraje en los 
años *60, el actor Adam West participó en muchas películas. Descubra aquí algunas de ellas. 


1 Paul Newman no protagonizó “Geronimo” ni el 


otro filme de 1963. 


2. Con Los 3 Chiflados filmó un western cómico. 
3. “The Young Philadelphians” es un drama. Tres 
años más tarde intervino en el filme de Chuck 


estern cómico 


Número oculto 


TITULO GENERO 


estern biográfico 


Connors. 


4. “The Outlaws is Coming” es posterior a la 


comedia dramática. 


5. “Soldier in the Rain” es posterior al western 
biográfico (que no protagonizó Steve McQueen). 


ON 


|| | | [McQueen | 


Cada esquema da pistas con las que usted podrá deducir un número compuesto por cuatro cifras distintas 
(elegidas del 0 al 9), que no empieza con cero. En la columna B (de Bien) indicamos cuántos dígitos hay allí 
en común con el número buscado y en la misma posición. En la columna R (de Regular) se indica la 
cantidad de dígitos en común pero en posición incorrecta. 


¡AHORA CON 
CRICIGRAMA 
GIGANTE! 


ahora trae 
un crucigrama 
, desplegable 
p ¡en cada número! 
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Número oculto 
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IMPORTANTE: 

Para llegar a buen término en la resolución 
del “Número oculto” hay que tener en cuenta 
que puede darse el caso de encontrar tres de 


los cuatro dígitos que forman el número 
misterioso y no dar con el restante ya que éste 
no es ninguno de los dígitos que intervienen 
en los números-pista. En ese caso, hay que 
buscar cuál es el dígito que no forma parte de 
dichos números-pista. Si se trata de un único 
número ausente, ése será el cuarto dígito 
buscado. 


Iindomino 


Con las 28 fichas de un juego completo de dominó hicimos los 
tableros A y B. Los valores de las fichas se escribieron con números 
en vez de hacerlo con los clásicos puntitos, y faltan casi todas las 
líneas de separación entre fichas. Deduzca, para cada tablero, dónde 
está cada una de las 28 fichas. A medida que las vaya determinando, 
táchelas de la lista que acompaña a cada tablero. (El juego se 
resuelve por búsqueda sistemática y atajos sagaces. Si, por ejemplo, 3 
y 5 son vecinos en un único sitio del tablero, allí tendrá determinada 
la ficha 3-5. Si hay varias colocaciones posibles para una ficha, su 
determinación se hará como consecuencia de otros hallazgos.) 
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HORIZONTALES 


- 


. Hierba que se da como alimento al 
ganado./ Adiós. 

. Plantación de tomate. 

. Acierta./ Organismo público (pl.). 

. Divinidad semítica babilónica/ Abre- 
viatura de “referente”, “referencia”. Fi- 
gurativamente, ande por las calles, 

5. Bisontes de Europa./ Costoso. 

6. (De un...) Sin interrupción. 

7. Boca muy abultada./ Cierta clase 

de cuero curtido. 

8. Población de Brasil, en San Pablo/ 
Rey de Beocia./ (Brooks) Actor y 
director. 

9. Conjunto de granos muy pequeños 
contenidos enlas anteras de la tlor./ 
Vegetal leñoso. 

10. Panticipio pasado de llover. 

11. Se precipitan/ Etapa, momento. 
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VERTICALES - 


1. Prohibición sagrada./ Sombrero 
panamá. 

2. Combinación de tres versos ende- 
casílabos que riman el primero con 
el tercero. 

3. Radical del alcohol común./ Arbol 
cupresáceo. 

4. Impar/Abreviatura de“santa” /Con- 

sonante. 

. Nombre del actor Sharif./ Arbusto 

anonáceo. . 

. Borracho, beodo. 

. Corona sagrada egipcia/ Dicese 

de la pintura “ingenua”. 

8. Antiguo gobernador húngaro / “Ca- 
ble Network News”, canal norte- 
americano de televisión./ Siglas de 
la desaparecida República Demo- 
crática Alemana. 

9. Prefijo: muy./ Los dos. 

10. De cierto continente. 

11. Limpieza, puleritud./ En aquel lugar. 
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Diversión 
inteligente a un 
precio De Mente: 


a mensual 
1 de pasatiempos. 
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